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	Si quieres saber más sobre «Minstrel Valley» visítanos en

	minstrelvalley.com

	y descubre todas las novedades de la serie.
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			Minstrel Valley es un proyecto novedoso, rompedor y sorprendente. Catorce mujeres que crean una serie de novelas gracias a una minuciosa organización que ha llevado tiempo y esfuerzo, pero que tiene su recompensa materializada en estas quince novelas que vamos a disfrutar a lo largo esta temporada. Esta labor de comunicación entre ellas, el apoyo mutuo, la coordinación y coherencia no hubiese sido posible sin nuestras queridas autoras, que hacen visible que con cariño, tiempo robado a sus momentos de ocio, de descanso y de familia, confianza, paciencia, esmero y talento, todo sea posible. Desde Selecta os invitamos a adentraros en Minstrel Valley y que disfrutéis, tanto como nosotros, de esta maravillosa serie de regencia.

		

	
		
			Reglas de etiqueta de la señorita Sherman

			Las damas de Minstrel House no son flores delicadas, sino mujeres instruidas y capaces. Nuestras damas no afectarán ninguna clase de timidez infantil, ni conversarán solo en susurros, ni se moverán lentamente, inválidas. Tampoco se enseñará aquí a fingir desmayos ni episodios lacrimógenos. 

		

	
		
			Prólogo

			Noviembre de 1838.

			Condado de Oxford

			Podía reconocer perfectamente a un timador cuando lo tenía enfrente. Robert Fenton extendió de nuevo el montón de libras hacia el hombre enjuto y de mirada aviesa que se encontraba al otro lado de la mesa.

			—No es suficiente.

			—Vamos, Fenton, tú sabes que esa cochambre no vale más de lo que te ofrezco.

			Una ira lenta y gélida recorrió su espina dorsal. Tal vez solo fuese una edificación ruinosa, pero parte de la vivienda se conservaba en buen estado. Además, el terreno contaba con alrededor de dieciséis acres de buena tierra para la labranza. No era, sin embargo, el menoscabo de la propiedad lo que lo ofendía hasta hacerle hervir la sangre, sino el uso de aquel término tan despectivo para referirse al lugar que había sido toda su vida. Su hogar. Su patrimonio. Su buen nombre y el de su padre.

			Una cosa era desistir de rescatar el negocio, y otra muy distinta, permitir que una alimaña usurera y soberbia como lo era aquel tipo se quedase con lo que a Robert le había costado tanto levantar, por la mitad del valor que tenía.

			—Si no te interesa, ahí está la puerta, Edworth. No he sido yo el que ha buscado comprador.

			El tipo, que era uno de los ganaderos más pudientes de la zona, torció el gesto y fingió pensarlo por unos segundos. Robert odiaba aquellas situaciones. No le gustaba tener que regatear con nadie y jamás había sido bueno para discutir el precio de las cosas.

			—Yo lo que sé es que hace dos años que aquello se prendió fuego, y hasta ahora nadie se ha interesado por comprártelo. Tan provechoso no será el terreno cuando nadie lo ha querido.

			Tuvo que morderse la lengua para no soltar algún improperio. Le importaba un jaspe si la operación se cerraba o no, pero prefería mil veces que le arrancaran las uñas de manos y pies que demostrar algún tipo de emoción ante ese hombre.

			—No he querido venderlo hasta ahora —se limitó a decir.

			Aunque hubiese sido una estupidez aferrarse a un lugar que no le inspiraba más que malos recuerdos, Robert se había dejado guiar durante mucho tiempo por el orgullo y el rencor. Se había empeñado en salir adelante sin necesidad de desprenderse de su patrimonio, demostrándole a todo el que quisiera mirar que era capaz de recomponerse y volver a ser el hombre acomodado en el que se había llegado a convertir.

			Ya no se engañaba con semejantes fanfarrias ni les concedía tanto valor a las opiniones ajenas. No necesitaba el dinero; las cosas empezaban a irle medianamente bien, y tal vez por eso había dejado de tener aquella necesidad de probar a todos su valía.

			—Mira, Fenton, puedo subir cien libras más —concedió su interlocutor como si le estuviera perdonando la vida—, pero yo que tú dejaría de apretar. No estoy dispuesto a financiar tu salida del hoyo. La tierra vale lo que vale.

			La sonrisa que se dibujó en la cara de Robert fue tan dura y llena de desprecio que borró de un plumazo la expresión confiada de su interlocutor.

			—La tierra también sirve para enterrar alimañas, Edworth. Vuelve a hablarme en ese tono y sabrás lo profundo que está el hoyo. —Se levantó de la silla que ocupaba en la taberna y le obsequió una mirada ominosa—. Antes que permitir que te la quedes, le prendo fuego al pasto. Hemos acabado.

			—Pero... 

			Salió de allí con paso firme y sin prestar atención a los balbuceos que llegaban desde la mesa. Si Edworth pensaba que iba a quedarse allí sentado escuchando cómo lo insultaba, se había equivocado de cabo a rabo. Eran pocos los que cometían el error de confundir su actitud prudente y reservada con alguna suerte de necedad, pero al parecer era lo que acababa de ocurrir. Lo habían tomado por tonto.

			Apartó a un lado el asunto y se dirigió hacia su casa. La de su madre, en realidad. Había vuelto a residir con ella hacía cosa de dos años. El tiempo más largo de su vida.

			Cuando alcanzó el patio trasero, pues había evitado la zona de más tránsito del pueblo, le sorprendió encontrar un lujoso carruaje aparcado a pocos metros de la puerta principal. No era habitual ver ese tipo de vehículos en Halt Brooden Court.

			Se detuvo junto a la cerca y estuvo tentado de ir a inspeccionarlo, pero supuso que se enteraría de igual modo de quién era la visita si entraba en casa.

			El hogar de los Fenton era exactamente como lady Valery Bissop lo recordaba. Había una gran sala con una pequeña cocina adosada, una mesa de comedor y una zona de estar junto a la chimenea. Los muebles habían cambiado, pero la distribución era la misma, solo que ahora lucía un aspecto mejorado, más elegante, menos humilde.

			Ocho años. 

			Toda una eternidad sin pisar aquel suelo de grava fina, sin recorrer los senderos que dibujaban el paisaje del extenso bosque de Halt Brooden Court.

			—No sabe la alegría que me da volver a verla, señora Fenton —confesó—. Está usted tan hermosa como la recordaba.

			Era una mujer regordeta y muy pequeñita, aunque bella. Tenía un rostro de facciones suaves y armónicas, unos llamativos ojos azules y cabello castaño, algo desteñido por las canas.

			—Bobadas, milady. —Rio ella, encantada—. No soy más que una vieja buena para nada.

			—Eso no es cierto —insistió con vehemencia mientras buscaba el acuerdo de su marido, que la había acompañado en ese importante día. Este asintió y ella continuó—. Está usted tal y como la recordaba. ¿Cómo están todos? ¿Dónde están el señor Fenton, y Sarah y Bobby?

			Hasta ahí había aguantado sus intentos por ser sutil y contener el ansia por encontrar respuestas. No había esperado en absoluto una calurosa recibida en aquella casa, habida cuenta de que nadie había contestado sus cartas durante el último año. Sin embargo, era lo que había encontrado.

			—Oh, querida, el señor Fenton nos abandonó hace muchos años.

			—Lo lamento muchísimo, señora Fenton. —Reforzó sus palabras acercándose hasta ella y tomándola de las manos.

			—Tuvo una caída muy grave poco después de que usted se fuera, ¿sabe? Aquel matasanos de Golding no atendió a mi Homer como debía, y una infección se lo llevó en el invierno del veintinueve.

			—No puedo creer que ya no esté —musitó con nostalgia—. Cuántas cosas me he perdido, ¿verdad? ¿Y Bobby? ¿Se casó? ¿Sigue viviendo en Halt Brooden Court?

			Él era el motivo esencial de aquella visita. Valery se había preguntado durante mucho tiempo qué habría sido de su mejor amigo de la infancia. Las respuestas no tardarían en llegar.

			—Pues verá, milady...

			—Veo que la vida no te ha tratado mal —interrumpió una voz sañuda desde la puerta que daba al patio posterior.

			Valery se giró sobresaltada.

			—Bobby —murmuró. 

			El sombrero de ala ancha apenas le permitía adivinar la expresión del hombre que se hallaba en la penumbra de la cocina, pero el cuerpo era muy similar a como lo recordaba; alto y fuerte, con unos brazos morenos y nervudos. La mandíbula cuadrada enmarcaba unos labios finos de tan apretados, que enseguida se abrieron de nuevo para obsequiarle una bienvenida de lo más inesperada.

			—No sabía que tenía invitados para comer, madre. Creo que prefiero un estofado en la taberna. Mándeme un aviso cuando se haya retirado la visita.

			Con esa agria intervención, se dio media vuelta y volvió a salir al patio. Valery se llevó las manos al pecho. El rencor que destilaba aquella voz se le había clavado como cientos de agujas. Dunhcan Bissop, su esposo, se acercó hasta ella y le puso una mano sobre el hombro.

			—No le haga caso, milady —terció Claudia Fenton—. Si conozco a mi Robert, no se moverá del patio en toda la tarde. Odia el estofado de la taberna.

			—Pensé que... Pensé que se alegraría de verme —musitó.

			—Tranquila, querida —le contestó Dunhcan—. No tenemos por qué quedarnos si no quieres.

			—Pero quiero quedarme, Dunhcan. Deseo saber por qué no ha respondido a ninguna de mis cartas.

			—Déjelo un rato a solas, milady —suplicó la señora Fenton con ademán avergonzando—. Necesitará calmarse y, como le he dicho, no va a marcharse a ningún sitio. Vengan. Siéntense un momento, les pondré un tazón de caldo que acabo de preparar.

			Después de servirles, se sentó frente a ella. La señora inspiró hondo y fijó la mirada en sus manos unidas sobre la mesa.

			—Robert no es el chico que era, milady. La vida... no lo ha tratado demasiado bien. Siempre fue un muchacho alegre, ya lo conocía. Incluso cuando murió mi Homer, que Dios lo ampare, él se comportó como el gran hombre en el que todos esperábamos que se convirtiera. Se hizo cargo del taller de ceras de su padre y lo convirtió en un negocio más próspero de lo que hubiéramos podido soñar. Se casó con una joven hermosa y de buen corazón. Él y Regina se fueron a vivir a las afueras y abrió una nueva fábrica. Más grande. El negocio no hacía más que crecer. Quiso comprarme otra casa más lujosa, ¿saben? Pero estas paredes están llenas de recuerdos —añadió mirando con nostalgia a su alrededor—, y yo no podría haberme marchado de aquí.

			—Su casa es hermosa, señora Fenton. 

			—Como le iba diciendo, le fue francamente bien. Consiguió que las ceras de su padre se vendieran por toda Inglaterra...

			—¡Ceras Fenton! —interrumpió Dunhcan como si acabara de descubrir algo importante—. Vaya, las he usado durante muchos años. Entonces... ¿fue su fábrica la que se quemó?

			La señora asintió con pesar mientras ella digería la noticia.

			—Fue una tragedia. Regina... —Alzó los ojos hacia ellos—. Falleció en ese incendio. La casa estaba adosada al taller de ceras.

			—Pobre Bobby —musitó. 

			—No solo tuvimos que lidiar con la muerte de mi nuera, sino que el incendio lo devoró todo. Perdimos el negocio, y Robert tuvo que trabajar de cualquier cosa para poder liquidar todas las deudas.

			Estuvieron en silencio un largo instante. Valery no tenía palabras para consolar a aquella gente. Lamentaba sus calamidades, pero aquello no justificaba el hecho de que no hubiesen querido tener contacto con ella. Había pasado ocho años fuera, huyendo de un tutor ambicioso y malvado que había querido arrebatarle su herencia y hasta su vida. ¿No se habían preguntado qué le había ocurrido? 

			—Todo esto que me cuenta es horrible, señora Fenton. Imagino que Bobby debió sufrir lo indecible, pero... no logro entender cómo ha cambiado tanto. ¿Por qué parecía estar enfadado conmigo?

			—Está enfadado con el mundo, querida. Después del incendio se volvió huraño, callado. Tiene algo por dentro que lo devora. Creo que se culpa por no haber podido salvar a Regina de las llamas, pero no sabría decirle; no le gusta comentar lo que pasó.

			—Creo que debería ir a hablar con él —anunció, poniéndose en pie.

			—Disculpe la pregunta, señora Fenton —terció Dunhcan—, pero... ¿considera seguro que mi esposa vaya sola a ver a su hijo en este momento?

			—Oh, por supuesto —concluyó al instante—. Es un chico malhumorado y necio, pero jamás ha dado una voz más alta que otra. Es inofensivo.

			Robert la vio salir por la puerta del patio trasero y concentró la vista en el trabajo de sus manos. Se había retirado junto al pesebre donde bebían las vacas, buscando un poco de calma. Trabajar en cosas mecánicas siempre conseguía distraerlo, de modo que siguió afilando sus gubias contra la piedra instalada en el caballete a medida que ella se acercaba.

			—Así que... recibiste mis cartas —lo acusó cuando llegó hasta donde el hombre se encontraba.

			—Las quemé —concretó él sin abandonar su labor.

			—¿No querías saber qué había sido de mí? ¿Por qué me había marchado?

			Robert alzó los ojos grises hacia ella y la observó con fingido desdén. Tanto su expresión como su postura debían denotar lo poco que le importaba todo. Llevaba demasiado tiempo metido en aquella piel como para que no resultara natural. 

			Se veía tan bonita como la recordaba. Sus mejillas estaban más llenas y su aspecto en general parecía mostrar que había disfrutado de una buena vida. Al contrario que él; los años le habían pasado factura a Robert Fenton. La dura realidad se había encargado de trocar al niño vivaracho e intrépido que ella había conocido en un hombre amargado y huraño. Pudo leer la decepción en aquellos óvalos castaños. 

			Sin decir una sola palabra, volvió a sus gubias y sopló sobre la piedra para eliminar el residuo que había generado el afilado.

			—Estoy aquí, Bobby, ¿es que ni siquiera vas a preguntarme...?

			—Nadie me llama así —la interrumpió.

			—¿Qué? —preguntó contrariada.

			—Que todo el mundo me llama Robert. 

			Dejó de gustarle cuando su nombre vino acompañado de aquel tono compasivo que todos empezaron a usar después del incendio. Odiaba la piedad, incluso aunque viniera de su propia familia.

			—Está bien —transigió ella—, Robert. He venido hasta aquí para contarte...

			—No me interesa —volvió a interrumpir.

			En un rincón bastante marginal de su cerebro, sabía que estaba siendo arbitrario y cruel, pero era una costumbre tan arraigada que no supo, ni quiso, suavizarla.

			Para su sorpresa, la elegante dama se acercó en un par de zancadas y le hizo alzar la cabeza con un semblante lleno de decisión. Su expresión mutó de inmediato cuando se detuvo a observar sus cicatrices. Una viga ardiendo le había caído sobre la cara y sobre el hombro. La línea blanquecina le ocupaba gran parte de la mejilla derecha; desde la sien hasta la comisura de la boca. Le sonrió con desprecio por aquella curiosidad, aunque le sorprendió comprobar que ella no mostraba desagrado ni tampoco morbo. Por el contrario, le ofreció una mirada muy seria y le alzó un poco más la barbilla.

			—Apenas tengo un indicio de lo dura que ha sido tu vida. No sé qué amarguras te corroen por dentro. Pero sí te puedo asegurar una cosa, Robert Fenton, yo no soy responsable de ninguna de ellas. No tienes ningún derecho a tratarme de este modo.

			En los dos años que venía durando su particular batalla contra el mundo, nadie se había atrevido a reprocharle nada. Nadie le había hablado con tamaña osadía y firmeza. Tuvo que apartar la vista para ocultar su sorpresa y su admiración. Se levantó, llevó las gubias hasta un cajón que había junto al abrevadero y sacó otras nuevas. Volvió a su asiento en la bala de paja y se quedó parado junto a ella hasta que se apartó. De nuevo volvió a sentarse y comenzó a afilar ese nuevo juego de herramientas.

			—¿No quieres escucharme? —inquirió ella, cada vez más irritada.

			—Cualquier mujer más inteligente ya lo habría comprendido.

			Le supieron mal aquellas palabras nada más pronunciarlas. Quizá se le estaba yendo la mano. Una cosa era ignorarla cuando se limitaba a mandar cartas, pero teniéndola delante, le estaba costando mantener la fachada de indiferencia. Robert empujó aquel sentimiento de añoranza que quiso emerger en su mente y se obligó a permanecer inmune a la tristeza que empezaba a dibujarse en aquel rostro bondadoso y otrora risueño de la que había sido su única amiga.

			—¿Cómo has podido guardarme tanto rencor?

			—Ni siquiera me acordaba de ti hasta que te he visto en el comedor de mi casa —mintió con un tono impasible, dedicándole una mirada fija que pretendía demostrar la firmeza de su posición.

			Aquello pareció revivir el espíritu combativo de la dama. Ella fijó sus ojos del color del caramelo en él y los entrecerró con arrogancia.

			—Doy gracias a Dios por mantenerte con vida —dijo de modo categórico—, porque al menos me queda algo de familia en esta tierra. Yo aún te siento parte de mi familia, Bobby. Antes o después tendrás que escucharme. No tienes una idea de lo terca que soy.

			Con esas palabras, desapareció de su vista. Robert volvió a sus gubias, rumiando la indignación que le había provocado aquel carácter tan autoritario. Debería haberlo imaginado. A fin de cuentas, ella se equivocaba. Sí que recordaba lo terca que era.

		

	
		
			Capítulo 1

			Ocho meses después

			Solo Dios sabía por qué se hallaba en aquel coche de postas escuchando la perorata de un señor orondo entrado en años y soportando las miradas llenas de congoja de la compacta mujercita que viajaba con él.

			Se habían presentado como el señor y la señorita Beiling. Hermanos. Ella era una solterona, pues aparentaba algo más de treinta años, aunque para disgusto de Robert era bastante atractiva. Al subir al carruaje con ellos y formular los preceptivos saludos y presentaciones, había sentido cierta atracción por la mujer e, incluso, se había planteado charlar con ella durante el viaje.

			No era muy dado a intentar congraciarse con damas, fuera cual fuese su grado de belleza. Por norma general, procuraba mantenerse alejado de ellas. Fue el hecho de estar sentados en un mismo carruaje con un largo viaje por delante lo que lo impulsó a tener ese pensamiento, erróneo a todas luces, de entablar conversación: había perdido las ganas a los dos minutos.

			Aquella mojigata no hacía más que echar miraditas furtivas a sus cicatrices para después bajar la vista a su regazo, como si estuviera compartiendo cabina con el mal encarnado.

			Decidió ignorarla; la mayor parte de las mujeres se tranquilizaba cuando comprobaba que no era objeto de su atención. El señor Beiling ofrecía entretenimiento suficiente, ya que no dejaba de parlotear. Contra su mejor criterio, Robert le había contado a dónde se dirigía, forzándose a no ser arisco en un espacio tan reducido como la cabina de un vehículo. No podía arrepentirse más de ese lapsus.

			—¿Y va a quedarse a vivir en ese pueblito? ¿Cómo ha dicho que se llama?

			—Minstrel Valley —aclaró.

			—Oh, sí. Un lugar perdido de la mano de Dios, sin duda. Jamás he oído hablar de él. ¿En el condado de Hertfordshire, ha dicho? ¿Seguro? No me suena.

			—A pocas millas de Hertford. —El señor Beiling no lograba relacionar sus respuestas cortas y sus monosílabos con su poca disposición a seguir charlando.

			—De modo que los Bissop se han instalado allí —repitió por tercera vez.

			El hombre se había mostrado muy entusiasmado cuando le había contado que iba a trabajar en las caballerizas Bissop. Aseguraba haber tenido el placer de establecer estrechos lazos con la familia en uno de sus viajes, aunque ni siquiera recordaba de dónde procedían aquellas gentes. Robert dudaba mucho que hubiera tenido cerca ya no a un Bissop, sino a uno de sus caballos. Intentaban dar la sensación de ser gente acomodada, pero la confección de sus ropas y el estado de su calzado hablaban de una vida humilde. 

			Tampoco era que Robert vistiera como un dandi, ni por asomo, pero sus botas de piel eran unas flamantes hessianas, su chaqueta había sido confeccionada por un sastre de Oxford y el resto de su atuendo había sido cuidadosamente escogido para causar buena impresión.

			—¿Y usted va a ser el capataz de esa gran finca? —continuó al darse cuenta de que no contestaba.

			—Voy a probar una temporada.

			Ese había sido el trato al que había llegado con Valery, dado que no tenía tampoco un trabajo estable al que aferrarse en ese momento. Le iba bien, pagaba sus facturas e incluso podía darse algunos lujos, pero no lograba encontrar nada que lo hiciera sentir cómodo para quedarse mucho tiempo en un mismo lugar.

			Contra su mejor criterio, había terminado por ablandarse con ella, reflexionó.

			Lo había visitado en varias ocasiones junto a su esposo, siempre con esa férrea determinación de «arreglar las cosas», como ella llamaba al hostigamiento al que lo tenía sometido. Se había ganado a su madre en la primera visita. Incluso su hermana Sarah, sin haberla visto siquiera, había tomado partido por milady, dado que una mujer de tan alta alcurnia no podía estar recorriendo medio país para hacerse perdonar por un «zopenco amargado estrecho de miras».

			Sarah se había convertido en toda una deslenguada matrona desde que se había casado con Martin Delaway, el hijo de uno de los terratenientes de la zona. Delaway era un buen tipo, aunque tenía unos modales un poco toscos que hacían reír a Sarah y poner ojos de cervatillo cuando estaba con él. Robert no se preciaba de ser un intelectual, ni mucho menos, pero sabía leer y escribir y se expresaba con un mínimo de locuacidad; Delaway, sin embargo, era un ganapán. A pesar de todo, hacía feliz a Sarah; y puesto que ella se encontraba en tal estado de dicha y bienestar, se sentía legitimada para decirle lo que tenía que hacer y cómo debía comportarse.

			«Tienes que hacer caso a lady Valery», le había repetido hasta la saciedad.

			Robert, sin embargo, se había mantenido impertérrito en cada una de las visitas de su vieja amiga, obsequiándola a ella y a su esposo con fría cortesía y con cuidado desinterés. Pero eso no los había frenado. «Necesito un buen capataz», había comentado Dunhcan Bissop por toda explicación cuando él le había preguntado a qué tanta insistencia.

			—¿Usted también cría caballos? —siguió preguntando aquel hombre insistente que viajaba frente a él.

			—He trabajado con animales.

			Ese era un modo muy escueto de describir su vida. Robert había sido mozo de cuadras hasta que su padre sufrió un ataque de gota y tuvo que ponerse a ayudarlo en el taller de ceras. Homer Fenton había creado su fórmula a partir de lanolinas que resultaban muy costosas, ya que, al no ser productores, tenían que comprar el excedente de un ganadero de la zona que también comerciaba con fábricas textiles londinenses. Robert decidió añadir cera de abejas a la composición, con lo que logró reducir el coste de producción y aumentar sus propiedades emolientes. Cuando su padre falleció, Robert se dedicó a comercializar la fórmula de sus ceras y a exportarla fuera del condado para los grandes artesanos de sillas de montar, pues había comprobado que era un producto excepcional para nutrir el cuero. Había llegado a amasar una pequeña gran fortuna con aquello.

			—Dele recuerdos a Bissop de mi parte, aunque no sé si se acordará de mí. ¿Son buenos amigos?

			—En realidad no —contestó con resignación—. Soy amigo de su esposa.

			Grace Valery Clayden había tenido que huir de Halt Brooden Court cuando apenas era una jovencita protegida e inocente, porque su tutor, el canalla que había ocupado el título de conde de Haltonshire al morir el padre de la joven, pretendía casarse con ella y después asesinarla para quedarse con todo el dinero y el patrimonio de los Clayden. ¡Asesinarla! Aún no podía dar crédito a todos aquellos sucesos de los que él no había tenido conocimiento hasta unos meses atrás, cuando su madre, harta de sus rechazos hacia lady Valery, le había montado un auténtico espectáculo y le había contado lo acontecido.

			—¿Tienes una idea de lo que ha pasado esa pobre muchacha? —había bramado.

			—Madre, le he dicho que no insista.

			—¿Sabes que ese malnacido la estuvo envenenando?

			Robert se había quedado completamente paralizado al escuchar aquello. Su madre, consciente de que había conseguido captar su atención, aprovechó para vomitar todo lo que había estado callando.

			—Quería que todos creyéramos que había muerto de pena, que se iba a tirar por un acantilado en su luna de miel. Por eso tuvo que huir la pobre, para que no la matara —sentenció la mujer para después ponerse a divagar en los recuerdos—. Pero... pero ella no se ocultó bien, y él la encontró. ¡Y quisieron ahogarla en un lago!

			—¿Pero de qué está hablando? ¿De dónde saca esas historias?

			—¡Me lo contó ella! Me lo contó todo la primera vez que vino a buscarte.

			—¿Y por qué demonios no me lo ha dicho hasta ahora?

			Su madre, que era cualquier cosa menos paciente y comedida, abrió los ojos como dos naranjas y se puso las manos en las caderas.

			—¡Pero si no me dejas ni que la nombre, zoquete! Si no fueras más terco que la mula de la señora Davenport, ya te habrías enterado de todo esto hace meses. Si la hubieras escuchado a ella, en alguna de las ocasiones en que ha venido a verte. ¡Pero nooooo! Tú tienes que comportarte como el grandísimo mentecato que culpa a todo el mundo de sus desgracias...

			—Madre... no vaya por ahí.

			—A mí no me amenaces, Robert. Que no se te olvide que soy tu madre y que esta es mi casa.

			Y con unos aires insuflados por el mismísimo demonio, se había dado media vuelta, había cogido su capazo y se había lanzado a la calle para hacer la compra, dando un sonoro portazo al salir. Claudia Fenton era una mujer de armas tomar.

			Volviendo de sus recuerdos, tocó la solapa de su elegante chaqueta de color vino. En el bolsillo interno portaba la última de las misivas que lady Valery le había enviado.

			«Eres toda la familia que me queda». Ella siempre utilizaba esa frase para conmoverlo, aunque era una soberana estupidez. No eran familia. Nunca lo habían sido. Pero no podía olvidar el agradecimiento que les debía a los Clayden por todas las comodidades que le habían procurado a su familia. Y tampoco podía mantener aquella actitud tan terca hasta la eternidad. Valery era mucho más obstinada que él; jamás iba a ganar esa lucha. De modo que decidió claudicar y aceptar el trabajo que le ofrecía Bissop. Alejarse del lugar donde todo el mundo sabía la clase de persona que era y lo patética que era su vida no le pareció tan mala opción después de unos cuantos meses. Y, aunque jamás lo confesaría en voz alta, había echado de menos a Valery.

			Sin duda, el destino era un loco caprichoso que se había empeñado en traerla de nuevo hasta él... Así que allí estaba. Camino de Minstrel Valley para hacerse cargo del próspero negocio de unas importantes caballerizas. Mentiría si dijese que no sentía cierta expectación.

			—No sabía que el señor Bissop se hubiera casado —comentó el señor Beiling con total seguridad.

			Robert volvió a la realidad y posó los ojos sobre aquel fantoche con aires de grandeza. Empezaba a estar harto.

			—Con la hija del difunto conde de Haltonshire —apostilló con desgana. Ni siquiera sabía por qué seguía hablando con ese hombre.

			—¡Oh, sííí! Creo recordarla a ella también. ¿No fue con milady con quien tomaste el té, Emily?

			Robert tuvo que hacer un esfuerzo sobrehumano para no poner los ojos en blanco. La ignorancia de aquel hombre no conocía límites. Emily Beiling se arrinconó aún más en el asiento y se encogió de hombros, supuso que para no llevar la contraria abiertamente a su hermano.

			—Emily es una mujer muy bien relacionada, ¿sabe? —comentó con un tono claramente intencionado—. Me siento un desconsiderado, de hecho, por suplicarle que me acompañe en este viaje. Ha dejado en Stadhampton a dos apuestos pretendientes y un nutrido grupo de buenas amigas que han lamentado mucho su marcha.

			—George... —gimió ella con las mejillas sonrosadas por la vergüenza.

			Levantó la mirada hacia él y, con una mueca que dejaba claro su agravio, volvió a clavar los ojos en su falda.

			Si lo que el señor Beiling pretendía era propiciar un acercamiento entre él y su hermana, había errado el tiro por completo. Estaba convencido de que esa melindrosa solterona perdería su desayuno si él se atrevía a rozar un pelo de su dorada melena.

			Robert estaba acostumbrado a que las mujeres sintieran cierto rechazo hacia él. Incluso antes del incendio, las jóvenes refinadas del pueblo lo habían descartado por tosco y grandullón. Medía cerca del metro noventa y había desarrollado una indeseada proporción de músculos trabajando como un burro hasta deslomarse. Su nariz ligeramente torcida, la mandíbula cuadrada y la boca ancha de labios finos eran facciones muy alejadas de la imperante belleza masculina, aunque eran cualidades que alguna que otra mujer de vida alegre había calificado de «dolorosamente viril». Pero claro, no era ese tipo de dama la que estaba sentada enfrente. 

			Bien poco le importaba. No estaba interesado en tener otra esposa en lo que le quedaba de vida. Y para el resto de necesidades había suficientes aves del paraíso en todos los rincones de la Gran Bretaña para que no tuviera que preocuparse por ello.

			Cuando al fin consiguió deshacerse de aquella gente en Luton, no se subió nadie más a la diligencia, por lo que Robert se repantigó en el asiento y cerró los ojos. El resto del viaje lo hizo dormido. Le dolía la cabeza por la incesante cháchara de Beiling.

			Al llegar a su lugar de destino, la diligencia lo dejó en la posada del pueblo, The Old Flute. Decidió tomar un almuerzo ligero antes de dirigirse a las caballerizas Bissop. Preguntó al posadero, y este le garantizó que llegaría dando un agradable paseo de no más de veinte minutos. Para Robert, aquello era más que aceptable, por lo que no vio ningún motivo para enviar recado a la finca y que fuesen a recogerlo. 

			Había un buen número de parroquianos distribuidos por las mesas y por la barra con expresiones curiosas e inquisitivas, pero los ignoró con total deliberación. Tomó un poco de pastel de carne que le sirvió una jovial muchacha llamada Dorothy Smith y pidió una pinta de cerveza que le resultó exquisita. Después, le pidió al dueño de la posada que le guardase el equipaje por unas horas, prometiendo ir a recogerlo antes de que entrara la noche. Le pediría prestado a su nuevo patrón uno de esos caballos suyos tan cotizados e iría a recoger él mismo sus dos bolsas de viaje.

			El paseo por Minstrel Valley lo dejó, como poco, impresionado. Para ser más pequeño que Halt Brooden Court, exhibía edificaciones muy robustas y elegantes. Se detuvo, curioso, al llegar a una plaza llamada Legend Square. Observó el incesante tránsito de gente que cruzaba de un lado para otro. A su izquierda se erigía la iglesia del pueblo, de estilo sencillo y con un alto campanario de forma cuadrada. En el medio del pavimento enlosado estaba el lavadero, junto al que se situaba un pozo. Pasó por delante de lo que parecía ser el Ayuntamiento, dado que allí figuraban los carteles del Juzgado de Paz y de la Casa de la Vieja Guardia. Un tanto desorientado, paró a una mujer morena; alta y espigada, con unos brillantes ojos ambarinos y un acento afrancesado. Ella le indicó que se desviara por el camino del norte ya que era el modo más directo de llegar a las caballerizas Bissop. 

			Pasó por delante de una sugerente estatua de un juglar y una mujer a punto de besarse, y anduvo el recorrido que le había indicado la amable señora de la plaza. Franqueó varios patios traseros y sendos campos de labranza a uno y otro lado del camino. La tarde era cálida, por lo que el paseo se le hizo muy agradable. Distinguió la finca de Bissop desde la distancia; no era para menos. Las impresionantes caballerizas estaban compuestas por dos grandes establos de madera de abeto con el techo de pizarra negra a doble agua. La modesta vivienda de dos plantas respetaba la fisonomía del conjunto y exhibía unas bonitas mansardas en el piso superior. 

			Fue Bissop quien salió a recibirlo a la puerta de la casa. Lucía un sencillo atuendo de trabajo: pantalón y chaleco color tostado con una camisa blanca arremangada. No llegaba a sonreír, pero parecía satisfecho de verlo allí. No era mal presagio, se dijo a sí mismo. Había llegado a dudar de que lo quisiera en su hogar y que se estuviese dejando influir por los deseos de su esposa.

			Llegó hasta él y le tendió una mano.

			—Bienvenido, Fenton —lo saludó—. ¿Ha tenido un buen viaje?

			—Sí. —Los Beiling no habían conseguido del todo que pudiera calificarse de calamitoso.

			—¿Por qué no has mandado llamar para que fuéramos a buscarte? —dijo Valery saliendo del interior.

			Robert la miró con los ojos desencajados. ¡Estaba enorme! 

			—Hola, Valery. 

			—Bienvenido a casa, Robert —le dijo ella con afecto al tiempo que se acercaba para darle un abrazo; con toda probabilidad, el más aparatoso que le habían dado en su vida.

			—Decidí dar un paseo hasta aquí para ir conociendo el pueblo. 

			—¿Qué te ha parecido Minstrel Valley?

			—¿Bucólico? —respondió con otra pregunta.

			Valery Bissop se echó a reír y le pasó un brazo por el interior del suyo mientras lo dirigía hacia el interior de la casa.

			—¿Y el equipaje? —preguntó Dunhcan.

			—Se lo he dejado al posadero, un tal señor... Smith —contó—. Le he dicho que me pasaría a recogerlo antes del anochecer.

			—Yo mismo iré a por este —anunció al tiempo que cogía el sombrero de un gancho que había tras la puerta.

			—Eso no será necesario —protestó Robert.

			—Desde luego que sí. Mi esposa tiene mil preguntas que hacerle, y no estoy muy seguro de que haya terminado para el anochecer —le dijo con aire socarrón. Después se acercó a Valery, le dio un beso en la mejilla, se caló el sombrero y se marchó.

			—Y bien... —comentó ella—, ¿qué tal ha sido, de verdad, tu viaje?

		

	
		
			Capítulo 2

			—Saben que podría hundir esta escuela si quisiera —amenazó lord Liefherman.

			Gilbert Relish, padre de una de las alumnas de la prestigiosa Escuela de Señoritas de lady Acton, había creído necesario imponerles su presencia ese día tras dejar a su adorada hija en el comedor de las alumnas y pedir una reunión formal con la directora, Annie Thompson, y la profesora de Literatura, Melinda Culier.

			Era lunes. El curso estaba a punto de terminar, pero la actividad ese día era frenética en la escuela, pues muchas de las jóvenes alumnas estaban ya planificando su vuelta al hogar durante el verano. El servicio de limpieza de Minstrel House estaba trabajando a pleno rendimiento para que todos los relucientes guardarropas de las distinguidas damas que allí se alojaban fueran embalados en sus equipajes en el más perfecto de los estados. Y, por si fuera poco, tenían que celebrar un acto de clausura la semana siguiente, con todos los pormenores de organización que dicha celebración suponía.

			Tuvo que ser, precisamente, en medio de aquel agitado fin de curso, que el conde de Liefherman decidiera que no podía consentir que la profesora de Literatura enseñase en sus clases la obra de Mary Wollstonecraft.

			Melinda Culier enfrentó su mirada con altanería. Sabía que, para ocasiones como aquella, no podía contar con el respaldo de la directora; Annie no era el tipo de persona que afrontara con agallas un conflicto. ¡Oh, cuánto echaba de menos a Eleanor Harper! Desde que ella se había casado y se había ido a vivir a Londres, la escuela no había vuelto a ser la misma. 

			—¿Insinúa que su predicamento está por encima del que posee el marqués de Northcott o la propia lady Acton? —le preguntó Melinda con un tono tan autoritario como el de cualquier aristócrata de Inglaterra. Si ese hombre creía que podía venir a intimidar a dos profesoras de la escuela sin que ellas hicieran otra cosa que someterse, se equivocaba. Y tanto que sí.

			No estaba segura de que Marcus Hale, marqués de Northcott, fuera a defender su actuación en clase de Literatura, pero sí estaba segura de que ningún conde podía lograr que cerrasen la escuela de lady Acton. Northcott jamás lo permitiría.

			—Lo que les estoy diciendo es que no voy a consentir que se exponga a mi hija a esas peregrinas ideas revolucionarias que solo pueden abocarla al ostracismo social si llega a repetir en un acto social lo que dijo ayer en el comedor de nuestra casa.

			—Lord Liefherman, le aseguro que aquí no se adoctrina a las alumnas en ninguna clase de corriente política. No está en nuestro programa de estudios...

			—¿Me va a negar que les han hablado de ese libro de la vindicación de no sé qué derechos para mujeres? —interrumpió el conde, sulfurado.

			—Solo a título informativo —alegó con impostada cortesía—. Lo único que hicimos fue hablar de la existencia de la obra y contextualizar su influencia actual. Es nuestro deber que las jóvenes de esta escuela sepan reconocer cualquier texto literario y...

			—¡Literario! ¿Llama a ese panfleto... literatura? —Liefherman se volvió hacia la directora con el rostro contraído por la indignación—. Esta mujer no debería dar clases a jóvenes influenciables. Y me encargaré personalmente de que...

			—No. No lo hará —protestó Annie Thompson levantándose de su sillón con determinación y cierto tono desafiante. Melinda no pudo hacer otra cosa que mirarla boquiabierta—. Lord Liefherman, está en su derecho de reclamar una educación completa y ética para su hija, incluso puede que tenga razón al querer que ciertos textos no se mencionen en nuestro programa de estudios, para lo cual puede presentar una solicitud al consejo rector de la escuela de cara al siguiente curso. Pero no vamos a consentir, bajo ningún concepto, que emprenda acciones disciplinarias contra una de nuestras profesoras, pues no está legitimado para ello.

			—Sabe de sobra que podría ponerlas a usted y a esta descarada de patitas en la calle con solo chasquear los dedos —escupió con el semblante demudado de furia.

			—Inténtelo —lo retó Annie Thompson.

			Los dos se sostuvieron la mirada por largos segundos, hasta que lord Liefherman pareció no poder soportar más la presencia de las dos mujeres. Se giró con airada elegancia y fulminó a Melinda con la mirada.

			—Esto no quedará así —la amenazó antes de abandonar el despacho de la directora.

			—Eso ha sido asombroso, Annie —barbotó con las manos en el pecho. En verdad se sentía impresionada por su actitud.

			—¿Tú crees? —preguntó la joven, dejándose caer en el sillón de nuevo con los ojos cuajados de lágrimas—. Ay, Melinda, me tiemblan las piernas.

			Corrió junto a ella y le rodeó los hombros con el brazo. Había sido muy valiente al enfrentar al conde.

			—Me has defendido —la alentó—, y te estoy inmensamente agradecida.

			—Ese hombre pretende arruinarnos, Melinda. —Annie parecía en verdad muy conmocionada por lo que acababa de ocurrir. 

			—No lo permitiremos —adujo con seriedad—. No podemos consentir que ese hombre se salga con la suya, Annie. ¿Sabes lo que debes hacer? —Ella la miró con aire abatido y sus bonitos ojos verdes llenos de interrogantes—. Debes escribir lo antes posible a lady Olivia. Cuéntale lo ocurrido y pídele la intervención de lord Northcott. Si quieres, puedo adjuntar una carta a la tuya, explicándole con exactitud el contenido de la clase. 

			—¿No se molestarán porque recurramos a ellos? —inquirió la otra, insegura.

			—Sabes que lady Olivia haría cualquier cosa por ti —le recordó. 

			Por todos era conocida la gran amistad que había unido desde la infancia a la actual directora de la escuela con lady Northcott, mucho antes de que se descubriera el origen noble de la antigua profesora de Minstrel Valley y de que esta se casase con el sobrino de lady Acton, Marcus Hale. La propia Olivia había estado presente durante la conversión de Minstrel House en la prestigiosa escuela para señoritas que era en el presente. Si había dos personas que harían cualquier cosa, posible o imposible, por salvaguardar el buen nombre de la institución, esos eran los marqueses de Northcott.

			—Está bien —admitió Annie—. Puede que tengas razón. Escribe tu carta y yo escribiré la mía —añadió con decisión—. Con suerte, conseguiremos que llegue a Londres antes de que ese hombre petulante llame a la puerta de Northcott House.

			Media hora más tarde, Annie abandonaba el despacho con una sonrisa aliviada en su rostro para pedirle a Goliath que la acompañase a llevar la misiva a la posada The Old Flute, que era donde depositaban toda la correspondencia de la escuela.

			Ella, por su parte, se quedó un rato en el despacho pensando qué hacer con su mañana libre. Ese día las alumnas habían acompañado al profesor Loother a visitar las ruinas del castillo de los Scott y el resto de lugares históricos de Minstrel Valley, a modo de despedida de las clases.

			—Oh, estás tú aquí —escuchó decir a Hester Kaye a su espalda.

			Hester era una antigua alumna de la escuela que, al quedarse Valery embarazada, había asumido las clases de Etiqueta, ya que era un aspecto de su formación que siempre se había tomado muy en serio. Al principio, había costado un poco que las que hasta el momento habían sido sus compañeras le mostrasen el debido respeto, pero podían decir con satisfacción que la señorita Kaye se había adaptado al puesto con gran facilidad.

			—Buenos días, Hester —la saludó al tiempo que se levantaba y se giraba para encararla—. Annie acaba de salir a llevar el correo a la posada con Goliath.

			La joven parpadeó y la miró con expresión contrariada. Era bajita y morena, pero muy atractiva, en opinión de Melinda.

			—Venía a pedirle un favor —explicó.

			—¿Te puedo ayudar yo?

			—Tal vez —musitó pensativa—. ¿Te importaría acompañar esta tarde a las señoritas Mallory, Freud y Twins a la tienda de la señora Gibbs? Las doncellas no dan abasto con los preparativos de los equipajes.

			—La verdad es que quería comprobar si ha traído los libros que le pedí la semana pasada —adujo ella.

			—Ay, qué bien. Me quitas un peso de encima. Prometí ir a visitar a la abuela Joan —explicó la joven con un movimiento elegante de sus manos—, y no querría tener que estar intranquila durante toda la visita porque vayan a meterse en algún lío.

			Joan Newell no era en realidad la abuela de Hester, sino una señora muy mayor, la antigua partera del pueblo, a quien todos en Minstrel Valley tenían en alta estima. Siempre se organizaban para pasar un ratito con ella de vez en cuando.

			—Ni que fueran unas vándalas, Hester —bromeó Melinda.

			—Bueno, digamos que tú tienes más mano con ellas. O quizá es que te respetan más —concluyó la profesora con aire contrito.

			—Debes tener paciencia. Las chicas aún te ven como a una igual y es normal que se relajen en tu presencia —ofreció. Ambas rieron por esa obviedad, y Melinda se acercó hasta la puerta para despedirse de ella—. Creo que estaré aquí para la hora del almuerzo. Voy a ver a Valery —añadió, decidiendo en el momento que eso era lo que quería hacer con el resto de su mañana. Llevaba casi una semana sin verla, y no debía faltar mucho para que se presentase el bebé.

			—Qué bien —reconoció entusiasmada mientras la seguía—. A mí también me gustaría ir a hacerle una visita, pero tengo que corregir unas cartas que han escrito las chicas. Dale recuerdos de mi parte, y dile que iré a su casa en cuanto tenga un hueco.

			—Lo haré.

			Melinda salió de Minstrel House y se encaminó hacia las caballerizas, sin poder evitar el recuerdo de otro nacimiento cercano que había terminado en tragedia.

			Cerró los ojos mientras descendía por el sendero de entrada hasta la puerta de la propiedad. Habían pasado ya cinco meses, pero el dolor seguía instalándose cada día en su pecho durante breves instantes hasta robarle el aliento. Kathleen, la más pequeña de la familia Culier, no había sobrevivido al parto. Con solo dieciocho años, su vida se había apagado horas después de alumbrar la de su hijo. La partera del pueblo donde vivían, apenas a dos horas de Minstrel Valley, era una mujer oscura y poco aseada. Melinda había sentido profunda aversión por ella nada más verla aquella terrible noche en que la mandaron a buscar. Estaba convencida de que las malas artes de esa mujer eran el motivo por el que su hermana había fallecido. Pero su cuñado no había querido oír hablar del tema, conmocionado como estaba por la pérdida de su jovencísima esposa.

			Melinda había conseguido hacerse a la idea de que no vería más a Kathleen, pero todavía había ocasiones en que aquello le resultaba por completo irreal. Y era entonces cuando el dolor la golpeaba y se encontraba a sí misma intentando hallar una explicación. No la había. Las desgracias simplemente ocurrían. Había que sobreponerse a ellas. Melinda lo intentaba.

			Mientras caminaba por el pueblo, su mente volvió a Annie Thompson y se preguntó por qué, siendo como era una joven juiciosa y bien educada, no había encontrado un hombre con quien formalizar una relación. Lo mismo podría decir de Hester Kaye, era una joven encantadora, con gran sentido de la responsabilidad y honestidad. Además, resultaba muy bonita con aquel cabello oscuro tan brillante y la mirada dulce y risueña.

			Melinda, por su parte, tenía muy claro por qué no se había casado todavía: era una mujer de carácter, y no todos los hombres estaban dispuestos a permitir que alguien así se convirtiera en la señora de su casa. 

			En más de una ocasión, en bailes o eventos de Minstrel Valley, los caballeros que la habían invitado a bailar habían halagado su aspecto o su «efervescencia», como ellos lo llamaban. Pero acompañada de esas alabanzas, siempre iba alguna observación del tipo «es tan poco recatada...» o «es usted demasiado parlanchina, querida». 

			Eran comentarios hechos sin mala intención y con un toque de complicidad que jamás la habían ofendido, pero no dejaban de ser una clara evidencia de por qué a los hombres les gustaba bailar y bromear con ella, pero jamás se planteaban cortejarla en serio.

			Tampoco es que le importase demasiado que esos hombres en concreto la evitasen. Melinda tampoco los quería. No estaba dispuesta a dejar de expresar sus ideas ni a fingir un recato que no sentía. Aquel que se convirtiese en su esposo debía amarla tal y como era, con toda su efervescente irreverencia. Quizá fuese demasiado romántica e ilusa, pero después de presenciar tantas historias hermosas en Minstrel Valley, no podía evitar soñar con la suya propia.

			Justo al llegar a Town Hall Street, se topó con uno de los hombres que podría haber sido un firme candidato para conquistar el corazón de Melinda, si no fuera porque ya estaba felizmente casado. En fin, y porque era noble, y porque él jamás había reparado en ella... Menudencias.

			El conde de Mersett —o «conde chino», como lo llamaban algunos vecinos del pueblo debido a su origen asiático—, Derek Lee, era un hombre avanzado para su tiempo, un tanto misterioso y serio en ocasiones, aunque con Melinda siempre era amable y encantador. Incluso solía reírse de sus elocuencias, en lugar de huir despavorido. Lo saludó con una radiante sonrisa.

			—Lord Mersett, qué alegría verlo. Hacía varias semanas que no nos cruzábamos.

			—Hemos estado unos días en Londres, señorita Culier —explicó con ademán elegante.

			—¿Qué tal se encuentra Johnny?

			—Está demostrando ser muy aplicado. ¿Sabemos algo de lady Valery?

			—Aún no ha tenido a bien añadir un nuevo habitante al pueblo, lord Mersett. Es una mujer muy desconsiderada.

			El conde se echó a reír con aquella naturalidad tan atractiva que lo caracterizaba. Melinda se fijó entonces en que su esposa caminaba hacia ellos. Lady Mersett vivía en Minstrel Valley desde hacía mucho tiempo, antes incluso de que Melinda se trasladase allí para dar clases en la Escuela de Señoritas de lady Acton. Era una mujer peculiar, que había tenido la valentía de casarse con el hombre que había elegido su corazón por muy complicado que fuera afrontar el desprecio de la gente del pueblo. Melinda lamentaba profundamente el comportamiento que algunas personas habían tenido con ella después de la boda, pero por fortuna, Minstrel Valley había aceptado la unión de los Lee y los consideraban ya un pilar fundamental de la comunidad.

			—¡Señorita Culier! ¿Tenemos ya noticias?

			—Aún nada, lady Daphne. Ahora me dirigía hacia las caballerizas para ver cómo continúa la cosa.

			—No puede demorarse mucho más. Yo en su estado contaba las horas para ver la carita de Andrew. Pronto hará un año —recordó con mirada nostálgica. Los Mersett tenían un precioso bebé que ya había empezado a dar sus primeros pasos—. Mándenos aviso cuando se produzca la feliz noticia.

			—Cuenten con ello —afirmó con rotundidad al tiempo que se despedía y continuaba su camino.

			Melinda echó un vistazo a la feliz pareja antes de que desaparecieran por la esquina de la carpintería de Joseph Gambier y fue pensando el resto del camino en las complicaciones que, a veces, conllevaba el amor. Había sido testigo de la tristeza y el dolor que podía causar en las personas cuando el destino se empeñaba en separarlas. Los Mersett eran un buen ejemplo de ello, pero ni de lejos el único que ella conocía. Todo eso la hacía plantearse, en ocasiones, si no sería mejor permanecer soltera y con el corazón intacto. Gozaba de una posición muy cómoda como profesora de la escuela y poseía una libertad que pasaba también por no sentirse presionada para buscar un esposo. Lo malo era que tenía un alma romántica y apasionada. Esa condenada naturaleza la llevaba a fantasear con caballeros de brillante armadura y atractivos héroes que la rescatasen de las garras de malvados villanos. 

			Melinda tenía una imaginación muy fértil, que se veía espoleada por casi cada lectura que elegía, ya que siempre encontraba una trama romántica con la que entusiasmarse. Adoraba a Shakespeare, Keats, Byron, Defoe, Scott... Cada verso o párrafo inspirado en la pasión de dos amantes despertaba por igual la ternura de su corazón y la codicia de su alma por encontrar a alguien que la hiciera suspirar.

			—Buenas tardes, Melinda. —El saludo de Dunhcan Bissop la sacó bruscamente de sus pensamientos. Él estaba a unos metros de distancia, en el cercado donde entrenaba a los caballos; lucía una espléndida sonrisa.

			—Buenas tardes, Dunhcan. —Se acercó a saludarlo—. Imagino que no tienes buenas nuevas para mí.

			—¿Estaría yo aquí entrenando potrillos si así fuera? —interpeló con una sonrisa ladeada.

			Era un hombre afable y bonachón, con un rudo atractivo del norte que había cautivado a Valery. Además, era una de las personas con mejor humor que Melinda conocía.

			—¡Mañana podría ser el día! —repuso con entusiasmo.

			—No me lo recuerdes. Me echo a temblar solo de pensarlo.

			Sí, Melinda también tenía sus propias preocupaciones al respecto, pero no dejaban de estar endulzadas por la promesa de una nueva vida. Compuso una mueca de compasión ante el semblante compungido de su amigo y le dio un pequeño golpe de ánimo en el hombro.

			—Que no se diga del valor norteño, Dunhcan. ¿Dónde está nuestra futura mamá?

			—Trasteando por la casa, creo. No hay manera de que haga reposo. Considera que no debe ofrecerle un entorno placentero al bebé o no querrá salir.

			Ambos se echaron a reír por las ocurrencias de Valery, y ella se despidió con un ademán afectuoso mientras se dirigía al interior. Nada más entrar en el comedor, esperó un segundo para que sus ojos se acostumbrasen a la falta de luz, pero cuando logró enfocar el interior tuvo que parpadear para asimilar la vista que se le ofreció.

			Melinda se quedó quieta y dejó reposar una mano sobre el aparador. Observó atónita aquella presencia masculina que parecía engullir la estancia. Era alto, muy alto, y corpulento. Su rostro estaba escorado hacia el lado contrario a Melinda, con los musculosos brazos cruzados por encima del pecho. La postura de las piernas también permitía que se le ajustase el pantalón a los muslos. A Melinda se le secó la boca.

			Se detuvo entonces a observar el perfil. Mentón prominente y redondeado; mandíbula cuadrada, cubierta por la sombra de una incipiente barba; nariz ancha y algo torcida, contundente. Un pelo que parecía ondulado, de un color indefinido y más largo de lo que era elegante, rodeaba aquella aura peligrosa que la tenía parada como una boba en la puerta.

			El sujeto de aquel minucioso escrutinio giró entonces la cabeza hacia ella. Melinda tragó en seco al apreciar la belleza de unos ojos grisáceos y duros como el granito, a los que ni siquiera el tupido cepillo de pestañas confería un poco de amabilidad.

			Contrariada por la ausencia de reacción masculina e incómoda por su propio silencio, se armó de valor y dio los pasos que la separaban de él, ensayando una sonrisa de cordialidad que no tuvo la más mínima respuesta en aquel rostro hermético.

			—Melinda Culier —dijo mientras le tendía la mano para estrechársela. Su cerebro tuvo la bondad de iluminarla con la suposición de quién podía ser aquel desconocido y procedió en consecuencia—. Encantada de conocerlo, señor Fenton. 

			Valery le había hablado de él en numerosas ocasiones. Era un amigo suyo de la infancia que vivía en Halt Brooden Court y que había aceptado el puesto de capataz en las caballerizas. También le había contado que era un hombre bastante taciturno y complicado. Aunque no era para menos, teniendo en cuenta que había perdido muy joven a su esposa y también su negocio. Podía solidarizarse con eso; entendía el dolor de perder a alguien demasiado pronto.

			El señor Fenton la recorrió de arriba a abajo, desde el nacimiento del pelo hasta la cintura. Después volvió a clavar aquella mirada dura en ella, acompañada de una tensión evidente en su mandíbula.

			—No me diga —respondió con seriedad.

			—Robert —lo amonestó Valery desde el interior del armario de la ropa limpia—, compórtate, por favor.

			La dama salió del pequeño habitáculo cargada con un montón de manteles de lino, mientras Melinda procuraba bajar la mano del modo más discreto. 

			—Ella es Melinda Culier. Es profesora de Literatura en la escuela. Él es mi amigo, el señor Robert Fenton.

			—Encantada. Valery me ha contado anécdotas sobre usted, señor Fenton          —comentó con cautela.

			En lugar de contestarle, el hombre tomó en su mano una manzana del frutero que había sobre la mesa de comedor, se la llevó a la boca y le dio un muerdo que hizo que Melinda se estremeciera por la crudeza del gesto. Sí, daba muestras de tener bastante mal humor.

			—Robert, mis hermanos y yo hacíamos competiciones de obstáculos a caballo, Mel —comentó Valery sin dejar de observar a su amigo. 

			—Sí, a ese tipo de anécdotas me refería —apostilló Melinda con creciente incomodidad.

			El señor Fenton decidió dar otro muerdo a su manzana, sin dejar de observarla. Ella tampoco podía apartar los ojos de él, pero por motivos muy distintos. Se sentía sobrecogida por el rudo atractivo de aquel hombre. 

			Oyó suspirar a Valery, quien, tras poner los paños limpios de lino sobre la mesa, se acercó a su amigo y le dedicó una mirada cargada de reproche. 

			—Es un placer conocerla —respondió él entonces—, señorita Melinda...

			—Culier —completó ella en tono cordial.
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